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Enseñamos historia haciendo historia 

Un caso de la historia de Córdoba: 

Juan Pérez de Bulnes, Asturias  

¿Comerciante y además banquero en una época donde no existen los bancos?    

Lic. Lucia Irene Mengo Mena 

 

 A través de los años y con la práctica profesional, nos damos cuenta de que la 

pasión con la que hacemos las cosas se transmite al alumno y de que vamos 

construyendo con él los aprendizajes que le harán amar todo aquello que le servirá en 

su futuro: tanto formar las competencias necesarias para resolver problemas como el 
ser creativo para hacerlo.  El instrumento, en este caso, será la historia.  

 Damos y enseñamos son palabras que numerosas veces escuchamos decir al 

docente, pero que no llegan al alma del joven, no llegan a despertar el ansia de 

conocer y reconocer su pasado, su presente y su futuro en el espacio que le toca 
desde su aparición en la tierra. 

 La enseñanza de la historia se hace más rica si los contenidos universales y 

los conceptos, aplicables en diferentes tiempos, pueden ser vividos por el propio 

estudiante, desde el punto en el que pueda tener la oportunidad de participar en la 

reconstrucción de la historia. ¿Y qué mejor que el docente, que a la par de enseñar los 

conceptos básicos, también proponga armar pedacitos de historia, partiendo desde su 

historia personal hacia la local y, por qué no (también), hasta la nacional e 
internacional? 

 Para ello, lo primero que el educador debe cuestionarse a sí mismo es cuánto 

domina el método investigativo, cuánto sabe usar y desentrañar los documentos que 

duermen en los archivos de instituciones, de periódicos, de museos y de tantos 

organismos que existen tanto en pueblos como en grandes ciudades. Los docentes 

deben encontrarse preparados, en esta instancia, para transferir a sus alumnos ese 

dominio, para que estos puedan reconocer que en su espacio, en su propio hogar, 

también tienen pequeños repositorios documentales que les permiten diseñar su 
propia historia. 
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 La historia así pensada y así vivida hace que cada joven se interese y 

preocupe realmente por participar activamente en este aprendizaje, pues es una 

ciencia que le brinda numerosas herramientas que luego podrán transferir a distintas 
situaciones vivenciales en un futuro. 

 Pensando, por ejemplo, en un alumno situado en la provincia de Córdoba es 

importante conocer la impronta de cómo se forman el carácter y la cultura propios del 

lugar y de cómo es su ensamble con la historia nacional. Su construcción hace vibrar 

el alma del alumno y, aquello que comienza como una obligación y con un alto grado 

de indiferencia, a medida que se adentra en el pasado va despertando un interés, y 

más si comienza con sus manos a ser un reconstructor de aquello que nadie conoce y 
que él está a punto de hacer nacer. 

 Eso es trabajar la historia, es darse cuenta de que, como individuo, soy el 

producto de muchos actos que sucedieron antes que mi aparición en el lugar; esas 

son las huellas marcadas en el tiempo y el espacio que, al conocer, puedo seguir 
enriqueciendo o desprestigiando con mi labor personal en donde me toque actuar.  

 Ante lo expuesto, aporto un caso para ir reconociendo a aquellas personas que 
fueron armando el ser-cordobés, su importancia y su impronta. Propongo seleccionar 

uno de tantos personajes, a pocos siglos del surgimiento de la desobediente Córdoba 

de la Nueva Andalucía. Bucear en el desconocido, olvidado y poco valorado Archivo 

Histórico de la provincia de Córdoba, uno de los más completos e importantes de 

América hispánica, por ser guarda de documentos tan preciados ya desde el siguiente 

año de la fundación de Córdoba. Aprender a identificar las huellas lingüísticas 

castellanas y su evolución en el tiempo, lo que me permitirá luego leer aquellos 

documentos originales, para situarme en el mismo corazón de los que hicieron dichos 

documentos, para pensar en las vivencias de esos actores que me dejaron sus rastros 

escondidos en protocolos, registros y tanta otra prueba documental. Participar del 

silencioso trabajo de búsqueda, e ir año tras año identificando el rastro de esos 

personajes elegidos, para poder llegar a desentrañar el entramado activo de las 

personas de carne y hueso que pasaron por este este suelo y le dieron su aspecto, 
que hoy recibo.  

 Así es como llego a fines del siglo XVIII de esta ciudad y comienzo a entretejer 
las historias que me llevarán a pensar el ser ciudadano. 

 Investigar y analizar a las personas y sus familias, creadores de un espacio, 

nos permite reconocer los señalamientos identitarios de la ciudad de Córdoba, hoy 
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ciudad capital de la zona centro de la República Argentina; son esas historias las que 

nos permiten determinar las características propias que hacen a la distinción y a la 

impronta de una ciudad o de una región, la cual se enriquece con el transcurrir de los 

tiempos y con la llegada de corrientes sanguíneas diversas que se entremezclan con 

ese pequeño grupo originario que acompañó, entre otros, a don Jerónimo Luis de 
Cabrera. 

 La ciudad adquiere una población estable y su economía florece asociada al 

comercio con las ciudades del norte, unidas estas con el Potosí, lugar de donde se 

extrae el mineral plata, que será luego transformado en lingotes que marcharán a 

España, primeramente con salida en Lima y posteriormente con salida en el puerto del 
Buen Aire, situado en el Río de Solís, hoy llamado Río de la Plata. 

Es por estas características pujantes que se ve impulsada la radicación de 

portugueses y gallegos, como así también la de numerosos contingentes de esclavos 
de origen angoleño que ingresan por el puerto de Buenos Aires. 

Tanto la llegada de estos contingentes como el nutrido tráfico comercial son 

unos de los factores determinantes para que se instituya en la ciudad, durante gran 
parte del periodo colonial, la llamada Aduana Seca de Córdoba, con el objetivo de 

controlar (y, por qué no, también cobrar una serie de impuestos propios de la época, 

nacidos a partir de estos intercambios) el tráfico entre el Alto Perú y Buenos Aires. 
Esta aduana posterioriormente es trasladada a fines del siglo XVIII a Jujuy. 

 En 1622 comienza a funcionar la Aduana Seca, con lo que se refuerza el ciclo 

mular que produjo durante seis o siete décadas una corriente constante de 

comerciantes, funcionarios y viajeros. Lo que revalorizó el valor de las tierras y generó 
buenas ganancias.1 

El viajero Acarete du Biscay atraviesa Córdoba en 1658, la describe como «un 

pueblo situado en una amena y fértil llanura […] compuesta de alrededor de 
cuatrocientas casas» y prosigue así:  

Los habitantes tienen riquezas en oro y plata, que adquieren por el 

comercio que tienen con las mulas, de las cuales proveen al Perú y otras 
regiones, comercio que es tan considerable que venden alrededor de 28 o 

30.000 animales por año, los cuales crían en sus estancias.2 

                                                             
1  Ferrero, Roberto A. (1999). Breve Historia de Córdoba (1528-1995) (primera edición). Córdoba 
(Argentina): Alción Editora. 
2  Ferrero, Breve Historia de Córdoba, cit., t. I, § 4, pág. 21. 
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           Aquí, presento el primer trazado de la ciudad con sus respectivas divisorias, las 

cuales se mantendrán hasta mediados del siglo XIX. Lo único que podremos ir 
visualizando, con el cambio de propietarios, son los ascensos y descensos sociales. 

 

Primer trazado de la ciudad en 1577 por Don Lorenzo Suárez de Figueroa. De dominio público. (Archivo 
Histórico de Córdoba). 

 En este paisaje sociocultural, ya por mediados del siglo XVIII, entra en escena 

nuestro Juan Pérez de Bulnes. Bulnes es su lugar de nacimiento, perteneciente al 
principado de Asturias que a su vez integra el Concejo de Cabrales, España.3 

                                                             
3  Se encuentra situada en el macizo central de los Picos de Europa. 
 El lugar de Bulnes se encuentra situado a 649 metros sobre el nivel del mar y dista 15 km del 
lugar de Carreña, capital del concejo. Está dividido en dos barrios:  
 Bulnes de Arriba o El Castillo. Es más viejo y dispone de menos edificaciones. 
 Bulnes de Abajo o La Villa: Posee más servicios y edificaciones. Tradicionalmente, sus vecinos 
han vivido de la ganadería y la elaboración del queso de Cabrales, pero actualmente es un importante 
centro turístico,  fundamentalmente de practicantes del montañismo o de amantes de la naturaleza. 
 En Bulnes hay hoteles, bares y distintos tipos de comercios. 
https://es.wikipedia.org/wiki/Bulnes_(Cabrales) 
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Cabrales, España. 

  Esta aclaración viene al caso, pues pretendo que el lector identifique que el 

origen de muchos de los dobles apellidos coloniales, que aún perduran en el tiempo, 

nace de la identificación del lugar de donde provienen. Con su llegada a estas tierras 

americanas, con el correr de los tiempos y en los dichos de usos y costumbres, se 
termina disolviendo el de y, consiguientemente, pierde su característica identificadora 

del lugar de procedencia. 

 Sus padres, según la testamentaría, son Juan Pérez de Bulnes y doña 

Manuela de Collado; la prueba testimonial de la tasación de sus bienes manifiesta el 

hecho de los diversos envíos de dinero a sus padres.4 Es bueno recordar que Bulnes 

es un pequeño villorrio en las montañas de Asturias que al presente todavía es de 
difícil acceso. 

 Debido a la situación familiar y siguiendo la costumbre de todas las épocas, 

don Juan decide probar suerte emigrando hacia América. Viaje accidentado como 
todos los de la época; el barco denominado Poloni,  al acercarse al punto final de la 

travesía,  sufre serios inconvenientes que lo hacen naufragar en el Río de la Plata. 

Estamos en el año 1753; Juan relata cómo en un instante ve perdidas sus pocas 

pertenencias, mal compartido con los numerosos pasajeros que venían en dicha nave. 

Difícil momento para llegar a estas tierras, difícil manera de iniciar su estadía en estas 

tierras totalmente desconocidas, tanto para nuestro personaje como para la mayoría 
de los arribantes.5  

 Don Juan,  en un primer momento,  se establece en la ciudad de Buenos Aires, 

pero rápidamente puede constatar lo dificultoso que le resultará progresar en dicho 

ámbito, debido a la conjunción del desconocimiento de usos y costumbres del lugar 

                                                             
4  Testamento de Juan Pérez de Bulnes,  dictado en Córdoba el 19 de julio de 1791. En Archivo 
Histórico de Córdoba, Protocolos Registro 2, 1799, folio 64. 
5  Todos los equipajes se perdieron, lograron salvarse los dueños de los mismos,  entre los que se 
encuentran don José Elías Nieto y don Dionisio Romero. El primero se radica en Buenos Aires, quien se 
casa, años más tarde, con María del Carmen Delgado mientras que el segundo se traslada a Córdoba 
junto con Juan Pérez de Bulnes, consagrándose ambos a la vida comercial. En CABRERA Pablo 
Monseñor, Universitarios de Córdoba, los del Congreso de Tucumán, Primera Parte, Bautista Cubas, 
Córdoba, 1916, pág 293. 
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con la enorme competencia establecida por determinados comerciantes afincados 

desde hace bastante tiempo atrás (prácticamente desde los orígenes mismos de la 
ciudad puerto de Buenos Aires). 

 Luego, reconoce la existencia de un pariente en la pujante ciudad de Córdoba, 

su primo don Francisco Antonio Díaz, hombre de renombre en las lides del comercio 
cordobés.6  

 Previo a continuar con el relato de las acciones de don Juan, se hace 

necesario conocer el ámbito sociocultural de la Córdoba de la Nueva Andalucía (tal es 

el nombre completo otorgado por su fundador don Jerónimo Luis de Cabrera). En esa 

sociedad, de la mano de su primo, se convertirá en un miembro activo y de tanto 
renombre como el resto de su familia. 

 La ciudad de Córdoba, a mediados del siglo XVIII, sobresale dentro del 

territorio de la gobernación de su mismo nombre, favorecida por las condiciones 

naturales que facilitan su desarrollo, de la mano de numerosas actividades 

industriosas. En su aspecto  físico y arquitectónico, demuestra cierta similitud con el de 

las principales ciudades de esta parte de América, puesto que la colonización 
española condicionó el surgimiento de las llamadas ciudades; es por ello que en el 

territorio iberoamericano estas nacen hermanas a pesar de su ubicación geográfica.7 

Córdoba fue fundada para vincular regiones, como punto intermedio entre 
la región de los ricos minerales y el ancho río que conduce al mar, por el 
cual se puede alcanzar España. En efecto, ese papel de nexo entre la 
región de los minerales y el puerto de Buenos Aires dio resultado. Sólo 

                                                             
6  Coronel de Milicias, nacido, según su propia manifestación, en el año 1738, en las montañas de 
Burgos, (hoy provincia de Santander), se avecindó, siendo muy joven, en la ciudad de Córdoba del 
Tucumán, en la que ocupó diversos cargos concejiles, entre ellos Alcalde de Primer Voto. A pesar de 
haber sido hombre de lustre y de una cuantiosa fortuna, que trajo consigo, no ha sido posible hasta la 
fecha averiguar el nombre de sus padres, pues en numerosos documentos hablan de su persona sin 
mencionar a los mismos. Es indudable, no obstante, su pertenencia a la ilustre familia Díaz de Santander. 
Tuvo en Córdoba sociedad comercial con don Juan Pérez de Bulnes, natural del Principado de Asturias, 
su primo, como lo llama en un poder para testar que le otorga en el año 1763. Este parentesco afianza 
más el concepto de la indiscutible calidad de su linaje. En 1780 compró en una almoneda la estancia de 
Santa Catalina, que supo ser de los jesuitas, cuyo precio pasaba los 90 mil pesos, suma fabulosa para 
aquella época. Contrajo nupcias en la Catedral de Córdoba el 19-6-1758 con María del Carmen Albornoz 
y Carranza. Fueron padrinos de la ceremonia Francisco de la Torre y María Josefa Benítez; y testigos: 
Juan de Echagüe y Juan de Arana (L2F4). Doña María del Carmen era hija del General don José 
Albornoz y de doña María Carranza Echenique, nieta por línea paterna, de don Manuel de Albornoz y de 
doña María Antonia Ladrón de Guevara, bisnieta de don Juan Luis de Abreu y Albornoz y de doña Isabel 
Funes y Caballero; tercera nieta de don Rodrigo de Albornoz y de doña Manuela de Villarroel y cuarta 
nieta de don Luis de Abreu y Albornoz y de doña Catalina de Bustos; por línea materna nieta del Sargento 
Mayor Ignacio de Carranza y Herrera y de doña Feliciana Echenique y Cabrera (ver Carranza). Don 
Francisco falleció en su estancia el 25 de febrero de 1808 a los 70 años de edad. https://gw.geneanet.org  
7  Allan R. Brewer-Carias; La ciudad ordenada, Madrid, 1997. En 1573 se dictaron las Ordenanzas 
de Felipe II bajo el titulo El orden que se ha de tener en descubrir y poblar. Este documento fue producto 
del trabajo de recopilación de todas las normas generales y particulares que hasta ese momento se 
habían dictado para ordenar el poblamiento. Para efectos de la comprensión del concepto Ciudad 
Ordenada 
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unas décadas después de ser fundada en 1573, Córdoba se convirtió en 
la ciudad más importante y desarrollada del Tucumán a lo largo del siglo 
XVII y hasta una buena parte del XVIII. Tanto por su activo comercio, 
como centro redistribuidor del tráfico de esclavos y de efectos de Castilla, 
como por ser productora de ganado mayor y menor –ovejas y cabras, 
mulas y vacas- y sus productos derivados, e incluso de lana y tejidos 
bastos con los que abastecía a las regiones del norte, las del litoral y 
hasta llegaba a Brasil. Sin duda, se vio favorecida por su posición 
geográfica, ya que por su territorio pasaban las principales rutas que 
comunicaban el Atlántico con el norte, Cuyo y Chile.8 

 

          En su campaña se establecen estancias dedicadas fundamentalmente a la cría 

de distintos tipos de ganados, a pesar del peligro que entrañaba la presencia del 
natural de la tierra merodeando los alrededores. 

 La existencia de Córdoba gira alrededor de su actividad universitaria, la 

universidad se prevalía de su evidente superioridad en tanto en cuanto era celosa de 

sus prerrogativas, aparatosa sin riquezas, ceremoniosa y formalista, austera por 

dignidad, culta y devota, al decir del gran historiador don Efraín Bischof.9 

 Para que ese grupo social pudiera sostenerse en el campo económico, 

Córdoba se dedicó principalmente a la ganadería y en forma complementaria,  para la 

subsistencia, a la agricultura que, con posterioridad, comienza a ser intercalada con 

esa otra actividad surgida a principios del siglo XVIII: el comercio, que llegó a 

transformarse en la principal actividad de la ciudad, favorecida por su ubicación 

geográfica y estratégica, la cual que les permitió a los comerciantes vincularse con los 
distintos puntos del virreinato del Rio de la Plata. 

 La clave que une los distintos puntos estratégicos de la producción de la plata, 

ya sean del Alto Perú o Perú propiamente dicho (territorio integrante del Virreinato del 

Alto Perú con cabecera capital en la ciudad de Lima), es el comercio de mulas. Estas 

son llevadas a invernar a Salta para luego ser vendidas en las minas ubicadas en el 

Alto Perú o Perú. 

 Otro producto altamente comerciable son los tejidos que, por la excelente 

calidad de sus lanas, son muy solicitados por la población de distintas regiones. De 

modo que ponchos, frazadas, pellones y alfombras son transportadas a las provincias 
limítrofes que componen los diversos virreinatos y capitanías generales cercanas.  

                                                             
8  Ferreyra Ana Inés, http://www.mundoagrario.unlp.edu.ar/article/view/MAv15n30a02  
9  BISCHOFF, E., Historia de la provincia de Córdoba, Editorial Géminis, Bs. As, 1968, Tomo I, pág 
34:40. 



8 
 

 Entre otras producciones locales importantes se encuentran el cultivo del maíz 
y del trigo, así como también la recolección de frutas como el durazno. 

 De igual manera, la provincia de Córdoba posée buenas maderas de algarrobo, 

quebracho, espinillo y coronilla que, extraídas de su bosque natural, también son 
enviadas a otras provincias.10 

 

Inserción de don Juan en la Sociedad Cordobesa 

 Con anterioridad, se menciona que previamente a la llegada de don Juan la 

presencia de un primo suyo lo motivó a internarse en territorio virreinal y llegar a la 

ciudad de Córdoba. Ese primo ya lo hemos identificado, es don Francisco Antonio 

Díaz, personaje distinguido dentro del comercio cordobés y hacendado del lugar que 

en 1774 pudo comprar en un remate la Estancia de Santa Catalina, estancia de origen 

jesuítico, donde ya se estaba desarrollando la cría de mulas, a la que agrega un 
establecimiento:  una fábrica de tejidos.11 

 La importancia de este comerciante Díaz12 hace presuponer que fue lo que 

decidiera verdaderamente a don Juan Pérez a viajar y establecerse en la ciudad. Todo 

nos hace pensar que en su primera época labora bajo el amparo de su primo, lo que le 

permite conocer el medio social y los elementos humanos (mercados y mercaderes) 

con los cuales le tocaría, en un futuro, intercambiar y enfrentarse en su ocupación 
mercantil y de prestamista local y regional. 

 Este acercamiento entre primos beneficia notablemente al recién llegado, pues 

no solo lo introduce a la sociedad comercial cordobesa (cuyas características la 

volvían bastante cerrada), sino que le permite comenzar a conformar su futura fortuna. 

                                                             
10  TORRES REVELO, José, El Marqués de Sobremonte, Gobernador Intendente de Córdoba y 
Virrey del Río de la Plata. Breve ensayo histórico, Facultad de Filosofía y Letras, Publicaciones del 
Instituto de Investigaciones históricas, número XCIII, Bs. As,1946, pág. 33:34. 
11  NUÑEZ Calixto José, Estudio histórico e historiográfico de la Estancia de Santa Catalina, siglo 
XVII y XVIII, Dirección de Historia Letras y Ciencias, Biffignandi, Córdoba, 1980. Pág. 163. 
 Que es primo de Bulnes se puede verificar de un poder otorgado por don Francisco Antonio Díaz 
que dice: …Don Francisco Antonio Díaz vecino morador de esta ciudad y mercader tratante que por la 
presente carta conozco que doy todo mi poder cumplido y bastante cuanto por derecho se requiera y es 
necesario para más valer en primer lugar a don Juan Perez mi primo natural de los Reynos de España en 
el principado de Asturias… AHPC, Protocolos, Registro 3, Inventario 2. 
12   A través de este documento se comprueba la importancia de Díaz en la ciudad de Córdoba: 
Francisco Antonio Díaz vecino de esta ciudad y del comercio como más haya lugar […] digo como me 
hallo próximo a seguir viaje para la ciudad y puerto de Buenos Aires a donde conduzco veinte mil 
quinientos pesos plata doble producidos parte de los efectos que tengo introducidos en esta ciudad como 
constan de los despachos que paran en esta real Caja parte de varias cobranzas que tienen puestas a mi 
cuidado los del comercio de Buenos Aires y de varias encomiendas que llevo de esta ciudad… AHPC, 
Escribanía 3, 1763, legajo 5, expediente 22.   
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Esa sociedad comercial está conformada por familias como la de don José Joaquín de 

Mendiolaza, Nicolás Cabrera, Juan López Cobo, Antonio Palacios, Domingo de la 
Caxiga y Bonifacio Aramburu, entre tantos otros.  

 Don Francisco, presumiblemente, con el deseo de habilitar a su primo en el 

comercio y de que inicie su actuación en forma independiente, hacia 1763 lo nombra 

su apoderado, tanto en todos los asuntos comerciales como para testar13; de esta 

manera, Pérez de Bulnes comienza a ser conocido por la comunidad y se inicia en una 

relación de confianza con los distintos actores sociales. Sobre la base de la confianza 

que representaba el respaldo de don Francisco, poco a poco los comerciantes le 

otorgan a don Juan poderes con el fin de cobrar deudas y realizar todos los pleitos 

civiles, criminales y ejecutivos que sean necesarios para el cobro de dichas cuentas.14 

El accionar como apoderado de los mercaderes le permitió afianzarse en la comunidad 

y, lo más importante, obtener los beneficios dinerarios que conformarían su fortuna en 
plata contante. 

 

Conformación de su patrimonio 

 Aproximadamente en 1768, don Juan registra su primera transacción 

comercial, no en forma independiente sino asociado al nombre de Juan Antonio de la 

Bárcena (otro prohombre cordobés, destacado negociante), de 110 fardos de azúcar, 

coloca las mercaderías a consignación de don Francisco Antonio Díaz, de lo cual paga 
noventa pesos de impuesto a la Hacienda.15  

 Las diversas relaciones comerciales de su primo le permiten, a su vez, 

vincularse con otros comerciantes de distintos lugares, lo que utiliza en su propio 

beneficio. Es así, que avanzando en el tiempo, llegamos al año 1771, donde ya 
comienza a figurar en las numerosas documentaciones de la época como residente en 

la ciudad de Córdoba, categoría que nos indica su inserción e importancia adquirida, 
también se lo destacaba en la nominación y en el comercio.  

 Su incremento en la actividad comercial se ve materializado en los numerosos 

apoderados que en su nombre actúan en diversas regiones del virreinato y fuera de él 

y, a su vez, nos permite ir identificando su red de vinculaciones comerciales. No 

perdemos de vista a quiénes les comienza a otorgar poderes, como a don Miguel 
                                                             
13  AHCP, Protocolo, Registro 1, 1763, folio 52. 
14  Tal es el caso de Francisco Javier de la Torre, vecino de la ciudad de Córdoba del Tucumán y 
otorga su poder en primer lugar a nuestro personaje. AHPC, Protocolo, Registro 1, 1768, folio 1. 
15  AHPC, Hacienda, Comprobante de Alcabala y Media Anata, 1769, folio 10. 
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Pérez Cotapos, vecino de Santiago de Chile, desde donde introdujo tanto grandes 

cantidades de cobre como de azúcar y ropa de mala calidad (esta última seguramente 

para los trabajadores de las estancias o minas donde se venden las mulas). De igual 

manera, les otorgó poderes a residentes de la ciudad de Lima, capital virreinal, como a 

don Manuel Hurtado de Mendoza y a don José Francisco Morales. Estos, 

seguramente, fueron quienes le abrieron el camino para su pronta llegada en el año 

1772, donde viviría por un lapso de casi diez años. 16 

 Lamentablemente, de su larga estadía en Lima no se encuentran, por lo menos 

en esta ciudad, demasiados documentos que nos indiquen su actuación en aquella 

lejana ciudad virreinal. Solo se pueden entrever algunos datos extraídos de notas de 

terceros que lo mencionan, esto lleva a pensar en la importancia que adquiere en 

dicha ciudad, lugar donde pudo amasar el grueso de su fortuna con la cual regresó a 

Córdoba años más tarde. Fortuna que queda explicitada en la tasación que se realiza 

en ocasión de su casamiento el 5 de julio de 1782, según esta su capital asciende a 

40.068 pesos, de los cuales 28.654 pesos es en dinero exequible, contante, que  tiene 

en su poder don Juan.17 El tener semejante cantidad de dinero efectivo, según nuestro 

lenguaje actual, nos lleva a pensar en el poder increíble y en el impacto que tuvo en 

esa sociedad cordobesa con mucho linaje pero con poco dinero efectivo. De allí 

podemos derivar que dicho dinero luego sería utilizado para préstamos con interés a 

importantes comerciantes y/o familias de gran impronta, lo que aumenta su caudal 

patrimonial y lo transforma en un eje fundamental para el movimiento económico 

cordobés. Suceso que se verá reflejado en la importancia que adquieren sus propios 

hijos, siendo uno de ellos firmante en el Acta de Independencia de 1816, don Eduardo 
Pérez Bulnes.  

 El prestigio y la confianza adquiridos en Lima por su actividad, son 

aprovechados por otros comerciantes cordobeses que lo comisionan para que los 

represente y para que cobre y demande a terceros, lo que permite agilizar el comercio 

Córdoba-Lima. Algunos de esos comerciantes son: don Bonifacio Aramburu, el 

Sargento Mayor don Gaspar Salcedo18; y hasta su mismo primo, don Francisco, quien 

logra cobrar numerosas deudas por la gestión de don Juan19. También se puede 

observar cómo diferentes integrantes de la milicia le encargan variadas gestiones que 

                                                             
16  AHPC, Protocolo, Registro 3, 1771, folio 365, El poder que le otorga es con el fin de que cobren 
todas las sumas y cuantías de pesos escudos de oro y plata, plata labrada, joyas, mercaderías, frutos y 
especies de Castilla o de la tierra que le deben en virtud de escrituras, vales, letras, libranzas, etc. 
17  AHPC, Protocolo, Registro 3, 1782, folio 54. 
18  AHPC, Protocolo, Registro 3, 1772, folio 274 y Registro 3,1776,folio 136. 
19  AHPC, Protocolo, Registro 3, 1772, folio 232. 
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no tienen relación con el comercio, tal es el caso, por ejemplo, del coronel de milicias y 

comandante de las armadas don José Benito de Acosta y de Lastra, quien le otorga 

poder para que lo represente ante el Juzgado de Cruzada, para reclamar la causa 

seguida por el exgobernador don Gerónimo Matorras, acerca de una multa que le 

aplicaron. Se desconoce, al presente, el origen de dicha sanción, ya que no aparece la 
prueba documental correspondiente a la causa en los archivos existentes.20 

 De igual manera, podemos observar cómo personas pertenecientes al clero 

cordobés utilizan la figura de don Juan para solucionar cuestiones familiares de los 

clérigos, tal es el caso del Dr. don Francisco de Mendiolaza, clérigo presbítero 

domiciliario del obispado de Córdoba, quien lo autoriza a recoger el caudal de dinero y 

otros efectos que tuviere su hermano don Nicolás de Mendiolaza en la ciudad de 
Lima.21  

 La abundante documental encontrada de sus gestiones a cambio, por 

supuesto, del cobro de comisiones, nos permite detectar el entramado socioeconómico 

con impacto político que forma, tanto en la capital virreinal como aquí en Córdoba, a 

su regreso en el año 1782. Ese capital que trae representado en dinero contante o en 

barras de plata lo situará en un lugar de prestigio y  recursos para contribuir a una 
sociedad que se caracterizaba, en esa época, por la pobreza de metálico circulante.  

 

Análisis de la composición de su fortuna 

 Cuando efectuamos el desglose de la composición de la fortuna de don Juan, 

se puede establecer la importancia relativa del comercio como actividad principal; y es 

desde este lugar de donde surge la convicción de que es un verdadero e importante 

financista, en una sociedad sin bancos, antes que un comerciante. De igual manera, 

se infiere que la actividad comercial es su nexo de inserción, por medio de su primo, 

en la sociedad colonial, pero también que su inmensa fortuna la hizo gracias a un 

entramado de diversas gestiones a cambio de comisión y que la existencia en su 
mano de fortuna en dinero o en barra de plata le permitió re-direccionar su acervo.  

 La valuación de su capital lo infiero desde octubre de 1782, antes de contraer 
matrimonio y del juicio sucesorio realizado en el año 1800. 

                                                             
20  AHPC, Protocolo, Registro 1, 1778, folio 104.  
21  AHPC, Protocolo, Registro 1, 1781, folio 294. 
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 En este análisis de la fortuna de don Juan hacia el año 178222, se demuestra 

que, en su mayor parte, está compuesta por dinero contante en dependencias 

cobrables que tiene en Lima (en plata y oro de doblones acuñados hacen un monto de 

$28.654), y que a ello se agregan deudas de dependencias, todas cobrables, en Lima, 

por un monto de $ 7.580, más otras piezas de plata labrada que hacen un monto de 80 

mR. Si sumamos las cantidades expresadas, hacen un monto de $36.314 (en plata, 

oro y monedas reales). Si la fortuna total para ese año de 1782 es de $46068, dentro 

de la cual se incluye una propiedad casa/negocio situada en frente a la esquina del 
Convento de la Merced (hoy la tradicional esquina del Banco City y sus aledaños, 

sobre la calle 25 de mayo) de un valor de $8500, deducimos que su posición frente a 

la sociedad cordobesa pesa lo que trae en las alforjas (simbólicamente plata), dulces a 
los ojos de los cordobeses de prestigio de la época. 

 

El financista 

 Ya integrado a la sociedad cordobesa, de regreso desde Lima, es interesante 

observar qué utilidad le presta esa inmensa fortuna en metálico real y concreto en su 

mano. Y allí, el primer dato interesante que surge es que numerosas personalidades 

de la época recurren a él en busca de apoyo financiero, para que saliera como su 

fiador, que es lo mismo: presta su firma como fiador de resguardo del accionar de esas 

personas. Podemos destacar los casos de personalidades como don Francisco 

González Maldonado por $800 pesos23 o a don Gaspar Lozano, ya no por deuda o 

préstamos dinerarios, sino para obtener el empleo de Ministro Contador de la Real 

Hacienda, dado que para asumir a dicho cargo necesitaba una fianza respaldatoria por 

su futuro accionar de unos cuatromil pesos, monto muy importante para la época y en 

relación al cargo que pretende asumir.24      

 Con posterioridad lo veremos salir fiador por un monto muy superior, la 

cantidad de 11.525 pesos en plata corriente, para don Ambrosio Funes, quien 

pretendió el remate de la gruesa del diezmo de la ciudad de Córdoba y su 

jurisdicción25. De esta manera podríamos enumerar las miles de operaciones de fianza 

o prestamos realizados hasta el día de su fallecimiento, lo cual haría de la presente 

lectura algo tedioso y no es la intención.  

                                                             
22  AHPC, Protocolo, Registro 3, 1782, fol. 54. 
23  AHPC, Protocolo, Registro 1,1784, fol. 229. En inventario de don Tomás de Allende.  
24  AHPC, Protocolo, Registro 2, 1784, fol. 471.  
25  AHPC, Protocolo, Registro 1, 1786, fol. 10. 
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 Un detalle interesante es saber a cuánto prestaba su dinero o su nombre en 

cada acción, puesto que las elevadas sumas expuestas en las sucesivas escrituras 

protocolares entre 1776 y 1784, solamente, hacen un monto superior a $28000, 

cantidad muy elevada para la época y que necesita un fuerte respaldo. Los bienes 

inmuebles más grandes que el inventario demuestra, como la casa con la tienda, la 

cochera y la Estancia de Saldan (que es de su propiedad), sumarían 

aproximadamente unos $13000; por lo tanto, esto nos lleva a sostener, como lo 

venimos evidenciando a través de toda su actividad, que su verdadero fuerte es su 

dinero contante; con lo cual, podríamos sostener que en la Córdoba de fines de siglo 

XVIII, don Juan Pérez de Bulnes era un verdadero financista, prestamista o una 

especie de banquero en una sociedad sin bancos. A ello también debemos sumar el 

dato de a cuánto se elevaba el interés prestatario; en un escrito del juicio que 

Ambrosio Funes hace en contra de don Juan se deja entrever que el préstamo se hace 

con un alto interés, alrededor del 9 %, monto excesivo para la época pues, el otro 

organismo que solía prestar dinero en la época, el sistema clerical, lo hacía con 
alrededor del 4 %.  

 La pregunta lógica que aparece es ¿por qué lo puede hacer? 

 La respuesta obvia antes y ahora es: quien posee dinero contante y sonante 

en una sociedad de sequía de dinero (muy necesario para las actividades comerciales, 

sociales y hasta políticas) es quien impone las reglas; y para el caso, don Juan Pérez 

de Bulnes, este Asturiano que llegó luego de perder todo en el hundimiento del barco 

que lo traía, por su ingenio y habilidad en el trato, por su inserción de la mano de su 
poderoso primo comerciante, pudo hacer su reingeniería de comerciante a 

prestamista.  

Y la Sociedad endilgada, conservadora, rodeada de la tan mentada 

universidad, debía caer a sus pies pues en sus manos tenía la plata que necesitaban 
para continuar con sus labores.  

Podemos concluir con la tan mentada frase no hay nada nuevo bajo el sol. 

 

 

 

 


